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1.- Este Artículo –“Peter Sloterdijk y Walter Benjamin; Air Conditioning en el Mundo interior del 
Capital”– es parte del Proyecto de Investigación "Ontología de las distancias en Sloterdijk, hacia una 
teoría antropotécnica de las comunicaciones", DI-10-09/JM, 2009 –  Dirección de Investigación de la 
Universidad Andrés Bello –UNAB. 
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1.- De los Pasajes a los Invernaderos de la posmodernidad.   

 

Si hubiera que ampliar las investigaciones de Walter Benjamin al siglo XX y 

principios del XXI, sería necesario –según Sloterdijk2– además de algunas correcciones 

en el método– tomar como punto de partida los modelos arquitectónicos del presente: 

centros comerciales, recintos feriales, grandes estadios olímpicos, edificios 

corporativos, centros de convenciones y estaciones orbitales3. Los nuevos trabajos 

tendrían títulos como grandes úteros para masa infantilizadas, Estados Uterotopos, etc. 

Sin duda alguna, los pasajes encarnaron una sugestiva idea del espacio en los principios 

del capitalismo. Consumaron la fusión, que tanto había inspirado a Benjamin, entre 

salón y universo en un espacio interior de carácter público; eran un “templo del capital 

mercantil”, “voluptuosa calle del comercio”4, proyección de los bazares de Oriente en el 

mundo burgués y símbolo de la metamorfosis de todas las cosas bajo la luz de su 

venalidad,  escenario de una féerie que embruja a los clientes hasta el final de la visita. 

Una feria de vanidades donde el ceremonial social del lujo no sólo exige su 

vendibilidad, sino que la presupone –del mismo modo como los altos honorarios 

médicos del psicoanálisis forman parte del proceso de curación del enfermo, en cuanto 

hace digna de crédito su voluntad–. Sin embargo, el Palacio de Cristal, el de Londres –

en 1850, que primero albergó las Exposiciones Universales y luego un centro lúdico 

consagrado a la “educación del pueblo”, y aún más, el que aparece en un texto de 

Dostoievsky5 y que hacía de toda la sociedad un “objeto de exposición” ante sí misma, 

apuntaba mucho más allá que la arquitectura de los pasajes; Benjamin lo cita a menudo, 

pero lo considera tan sólo como la versión ampliada de un pasaje. Aquí, su admirable 

capacidad fisonómica lo abandonó. Porque, aun cuando el pasaje contribuyera a 

                                                            

2.- SLOTERDIJK, Peter, El Palacio de Cristal, Conferencia pronunciada en el marco del debate 
“Traumas urbanos; La ciudad y los desastres”, Centro de Cultura Contemporánea de Barcelona, CCCB. 
2004.  
3.- SLOTERDIJK, Peter, Esferas III: Espumas, cap. 1, sección A, pp. 317-337.  
4.- BENJAMIN, Walter, Gesammelte Schriften, Suhrkamp, Frankfurt 1989, vol. 1, pp. 86 y 93.  
5.- Los ecos literarios de la estancia de Dostoievsky en Londres se encuentran en su suplemento literario 
de viajes “Anotaciones de invierno sobre impresiones de verano», 1863, un texto en el que el autor se 
burla, entre otras cosas, de los «sargentos primeros de la civilización» de Occidente, de los “progresistas 
de invernadero”, y expresa su angustia acerca del triunfalismo baálico del palacio de la Exposición 
Universal. Dostoievsky reconoce ya en la burguesía francesa la equiparación europea occidental y 
posthistórica entre seres humanos y poder adquisitivo: “La posesión de dinero [es] la más elevada virtud y 
deber del ser humano”. 
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glorificar y hacer confortable el capitalismo6, el Palacio de Cristal –la estructura 

arquitectónica más imponente del siglo XIX– apunta ya a un capitalismo integral, en el 

que se produce nada menos que la total absorción del mundo exterior en un interior 

planificado en su integridad. 

 

Si se acepta la metáfora del “Palacio de Cristal” como emblema de las ambiciones 

últimas de la Modernidad, se reconoce sin esfuerzo alguno la simetría entre el programa 

capitalista y el socialista: el socialismo no fue otra cosa que la segunda puesta en 

práctica del proyecto de construcción del palacio. Después de su liquidación, se ha 

hecho evidente que socialismo y comunismo fueron estadios en el camino hacia el 

capitalismo. Ahora se puede decir abiertamente que el capitalismo es algo más que un 

modo de producción; apunta más lejos, como se expresa con la figura de pensamiento 

"mercado mundial".Implica el proyecto de transportar todo el contexto vital de los seres 

humanos que se hallan en su radio de acción a la inmanencia del poder de compra.  

 

2.- Los shopping-mall como sistemas autorregulados. 

 

Los shopping-mall son un capítulo de la tecnologización de la ciudad. En ellos, 

el mercado ya no recurre a ningún artificio para ocultar su naturaleza universal. Una 

misma técnica se utiliza en la producción escenográfica de mercados idénticos. Por eso, 

la tecnología es un factor decisivo: nada puede entregarse al azar o a las ocurrencias 

individuales, ni la circulación de las personas, ni la circulación de las materias, ni el 

espacio. Si el mercado tuvo su origen a cielo abierto, y persistió en la calle, las galerías 

decimonónicas descubrieron, por primera vez, las ventajas de un continuum espacial y 

temporal independizado radicalmente de cualquier peripecia que perturbe su 

funcionamiento. El ideal del shopping-mall no es el pintoresquismo (que el capitalismo 

reserva para las excursiones turísticas o los enclaves miserables) sino el confort. La 

                                                            

6.- Acerca del motivo del “capitalismo confortable”, cfr. CLAESSENS, Dieter y CLAESSENS, Karin, 
Kapitalismus als Kultur: Entstehung und Grundlagen der bürgerlichen Gesellschaft, Suhrkamp, Frankfurt 
1979. 
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calle nos recuerda, aunque de manera intermitente, que la intemperie existe y no todo 

está bajo control. 

 

Los shopping-malls, en cambio, son un invento que se separa definitivamente de 

la temporalidad y la intemperie. Como sistema autorregulado, el shopping-mall se 

anticipa a todas las necesidades de sus visitantes: no existen ni el frío ni el calor, no hay 

montaje aleatorio de sonidos mecánicos y naturales, no hay conflicto de estilos (el 

shopping-mall destruye los estilos incluso cuando pretende conservarlos). Sobre todo: 

no existen las diferencias nacionales. Los shopping-malls y los resorts turísticos 

unifican su forma y repiten escrupulosamente una tipología, que varía sólo en algunos 

elementos accesorios. Esto se puede probar en cada una de las piezas ensambladas en un 

shopping-mall. 

  

Así, el shopping-mall quiere decirnos que no renuncia a la naturaleza. No 

obstante, se separa de ella de manera completamente nueva y radical. En el shopping-

mall respiramos aire reciclado, las luces son siempre artificiales y jamás se mezclan con 

la luz atmosférica, los sonidos del exterior, por decisión arquitectónica, no deben 

traspasar las paredes fortificadas del recinto; la ausencia de ventanas niega toda 

comunicación con el afuera. Sin embargo, de manera infantil y con voluntad de producir 

un efecto de escenografía “ecológica”, los patios del shopping-mall no pueden 

prescindir de sus árboles, los mismos árboles en todo el planeta, indiferentes al desierto 

que rodea al shopping-mall, o a la ciudad decimonónica en la que éste se ha incrustado. 

  

En el shopping-mall, la jardinería no busca el efecto maravilloso del artificio, ni 

la inspiración romántica del paisaje campestre, ni la culminación abstracta de las 

miniaturas de un jardín japonés. Lejos de estos ejemplos, su originalidad se apoya en la 

buscada incongruencia entre arquitectura y decoración “natural”. En medio de la 

polución visual de los carteles, los anuncios y los letreros, los árboles del shopping-mall 

están allí para probar que, si un shopping-mall es el universo bajo su forma de mercado, 

nada del universo puede serle ajeno. La tecnología del shopping-mall necesita, para 

cumplir adecuadamente sus fines, expulsar cualquier recuerdo del mundo exterior y 

convertirse en un espacio abstracto y universal. Sin embargo, como en la sociedad 
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hipertecnológica prospera una ideología “naturista” (una especie de ecologismo blando 

y romántico), se necesita del verde de los árboles como garantía, precisamente, de que 

la universalidad tecnológica no deja nada afuera. Ni siquiera a los árboles que, 

embutidos en sus macetas y detenidos en la mitad de su crecimiento, son una 

escenografía de ciencia ficción: hierbas verde esmeralda en un paisaje de silicio o, como 

escribió Benjamin, la orquídea imposible en que se ha convertido la realidad. 

 

En concordancia con estas intuiciones estético-políticas Walter Benjamin elige 

en sus minuciosas descripciones precisamente los objetos que ponen de manifiesto el 

inminente advenimiento -a través del fetiche de la mercancía y el templo del escaparate- 

del capitalismo integral, esto es, del paisaje urbano convertido en ideología. Basta leer 

el índice del libro de Los Pasajes para notar la descripción de la cultura mercantil ad 

portas: pasajes, panoramas, exposiciones universales, interiores, calles, barricadas. 

Nadie hasta entonces había pensado a la cultura tan profundamente sumergida en su 

medio material y urbano7.  

 

El hábitat del ser humano no es ya ni la naturaleza en estado puro ni la casa o el 

domicilio, sino una organización intermedia que asegure la calidad urbana de la estancia 

humana. 

 

Los espacios vitales –entendidos como estancias de cobijo– cada vez están más 

amenazadas, baste sólo pensar en los peligros que comporta el terrorismo no 

convencional, de allí que el aire de los grandes centros urbanos sea acondicionado, 

filtrado, purificado. Después de la utilización de gases mortales en atentados en el metro 

de Tokio el aire ha perdido su inocencia y se ha transformado en un elemento 
                                                            

7.- En Iluminaciones II, por su parte, fue condensando en la figura del flaneur, ese paseante urbano, 
consumidor, neurasténico y un poco dandi que, para Benjamín, sintetizaba una idea: la del anonimato en 
la ciudad moderna y en el mercado, espacios, espacios donde se imponen nuevas condiciones de 
experiencia. El volumen presenta, sin embargo, no sólo ese retrato de paseante sino una serie de 
subjetividades cuyo rasgo común bien podría ser una frase de Banjamin: “La difuminación de las huellas 
de cada uno en la multitud de la gran ciudad”. La sociedad burguesa es captada en el momento en que se 
pierde una forma de la vida privada, en el momento en que se rearman las relaciones entre privado y 
público, entre mundo de los objetos y mundo de las mercancías, entre arte original y reproducción 
fotográfica, entre tradición y moda. 
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amenazador8. El aire y el medio ambiente forman parte de la estrategia militar de allí 

que el hombre necesite inmunizarse contra esos peligros. Esto acelera la construcción de 

esferas protectoras, sean ellas el espacio aéreo, nuestras ciudades climatizadas o 

nuestras oficinas y apartamentos. Nuestro mundo occidental quisiera ser un inmenso 

Palacio de Cristal9. 

 

Algo parecido al ya referido Palacio de Cristal de los británicos, ese invernadero 

gigante y lujoso construido en Londres en 1850 para la Exposición Universal. Occidente 

ha reemplazado el mundo de los metafísicos por un gran espacio interior organizado por 

el poder adquisitivo. El capitalismo liberal encarna la voluntad de excluir el mundo 

exterior, de retirarse en un interior absoluto, confortable, decorado, suficientemente 

grande como para que no nos sintamos encerrados. Ese palacio de cristal urbano, con 

sus calles peatonales, sus casas con aire acondicionado, parece constituir una respuesta 

adecuada a ese deseo. Walter Benjamin ya lo decía en la época de la Restauración en 

Francia, cuando hablaba de las galerías comerciales, los Pasajes y las calles comerciales 

de París. Para él, construyendo esos pasajes, el régimen de Napoleón III mostró su 

verdadera naturaleza tratando de transformar el mundo interior en una especie de 

fantasmagoría: un gran salón abierto donde uno recibe el mundo sin estar obligado a 

salir de su casa. Para él, ése era el fantasma burgués de base: querer disfrutar de la 

totalidad de los frutos del mundo sin tener que salir de su casa. 

                                                            

8.- VÁSQUEZ ROCCA, Adolfo, Peter Sloterdijk; Esferas, helada cósmica y políticas de climatización , 
Colección Novatores, Nº 28, Editorial de la Institución Alfons el Magnànim (IAM), Valencia, España, 
2008. 
9.- SLOTERDIJK, Peter, El Palacio de Cristal, Barcelona, 2004.  
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3.- Traumas urbanos. La ciudad y los desastres. 

 

La reflexión acerca del impacto que producen los influjos inhibitorios y los 

influjos desinhibitorios en el funcionamiento de nuestra sociedad presente es 

desarrollada por Sloterdijk en su conferencia “El Palacio de Cristal”, pronunciada en el 

marco del debate Traumas urbanos10. La ciudad y los desastres, la cual tuvo lugar en 

Barcelona, en el año 2004. En esta conferencia, Sloterdijk establece una articulación 

entre ambos tipos de influjo y otros temas que forman parte de la meditación 

contemporánea como el capitalismo, la globalización y el terrorismo. 

 

                                                            

10.- Los traumas urbanos corresponden no sólo a la destrucción física, sino también a las consecuencias 
psicológicas de los desastres. 
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Con la globalización el camino hacia “las sociedades de paredes finas” parece 

inevitable.   Los lugares se entrelazan a la vez que confunden su propia identidad 

mientras las identidades se desplazan perdiendo su lugar natural. Nace, lo que Sloterdijk 

denomina, la posthistorie, conjunto de relatos que matizan la absorción interna que nos 

permite la climatización artificial.  

 

Lo que antes era historia de expediciones, aventuras e intrusiones, ahora es 

descubrimiento de las facultades ajenas y reacoplamiento de los flujos generados en las 

dos globalizaciones anteriores. Hemos pasado de un reino de la necesidad a un reino de 

la libertad donde la tele-comunicación ya no es una herramienta sino un constitutivo 

ontológico de las relaciones sociales, un medio de descarga generalizada sobre la base 

del bienestar en un parlamento ficticio. 

 

Sloterdijk sostiene que el terror no es más que el intento de crear molestias 

dentro del sistema que puedan afectar al consumismo (el terrorismo islámico sería un 

ejemplo de ello). "El fenómeno de la globalización nos lleva a la generalización del 

confort y hacia la idea de un palacio de cristal -concepto utilizado por Dostoievski para 

denominar el mundo occidental- que representa la vida que nos gustaría vivir, aunque 

mantiene una mirada hacia fuera para saber quién es su enemigo"11, asegura el filósofo. 

 

Las ciudades responden de manera distinta a las catástrofes. Existe una nueva 

forma de terror: el urbicidio. Su objetivo es aniquilar las ciudades, lo que implica la 

deshumanización y la destrucción de los lugares simbólicos. El urbicidio tendría que ser 

definido como un crimen de guerra, pero las ciudades tienen la capacidad de adaptarse y 

superar la catástrofe. 

 

Existe una larga historia de catástrofes urbanas. Muchas ciudades han 

desaparecido a lo largo de la historia. Pero lo que realmente se desvanece son las formas 

de vida de esas ciudades, ya que la vida vuelve después del desastre. Ejemplo de ello es 

la ciudad de Jerusalén, a la que, a pesar de las repetidas destrucciones de las que ha sido 

                                                            

11.- SLOTERDIJK, Peter, El Palacio de Cristal, Barcelona, 2004.  
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víctima, la vida ha vuelto siempre. Aun cuando hay quienes sostienen que las ciudades 

están muertas: sólo las vidas de sus habitantes las hacen existir. La necrópolis es la 

verdadera ciudad ya que "la ciudad siempre ha estado muerta y ha sido construida por 

los muertos". 

 

Las ciudades se enfrentan de distintas maneras a su reconstrucción después de 

las catástrofes. Algunas están obsesionadas con su memoria (en Italia, por ejemplo) y 

necesitan recordar lo que era esa ciudad. La mejor manera de recordar las cosas es a 

través de rituales. El ritual es la memoria que sobrevive. 

 

 

4.-  La Metáfora del Palacio de Cristal: capitalismo y globalización. 

 

Sloterdijk utiliza el concepto de “densidad” para definir el estado esencial que 

caracteriza la convivencia en el mundo globalizado. 

 

El concepto de telecomunicaciones tiene una gran seriedad ontológica, en tanto 

que designa la forma procesual de la densificación. La elevada densidad implica, a su 

vez, una probabilidad cada vez más elevada de encuentros entre los agentes, ya sea bajo 

la forma de transacciones, o en la de colisiones. 

 

Lo que ahora cuenta es una transferencia de pensamientos12 des-regulada de 

cierta manera, y mixta, en dirección horizontal y vertical, a través de medios 

simultáneamente comunicativos e informativos. En este proceso, la verticalidad es 

desplazada cada vez más por la horizontalidad, hasta que se llega a un punto desde el 

cual los participantes comprenden en los juegos de sociedad que son comunicativos e 

informativos, que ya nada les llega desde arriba y que están, con sus cerebros, sus 

                                                            

12.- Transferencia de pensamientos entendida como actio in distans, esto es como acciones tele-
comunicativas. 



Vásquez Rocca, A.: «Peter Sloterdijk y Walter Benjamin; Air Conditioning en el Mundo …» 

 

34        Eikasia. Revista de Filosofía, año IV, 25  (mayo 2009). http://www.revistadefilosofia.org 

 

medios, sus equivocaciones y sus ilusiones, solos en este mundo decantado13 .  Están 

condenados a una ciudadanía mundial electrónica, cuyas categorías son dadas mediante 

los hechos de la densificación del mundo y de la tele-vecindad de todos con todos. Lo 

que de hecho se define con la palabra telecomunicación, implica una forma de mundo 

tele-operativa, que es a su vez definida por actiones in distans de toda naturaleza. A ella 

le corresponde una conciencia que debe convencerse cada vez más de sus tareas tele-

morales y políticas.  

 

Las telecomunicaciones producen una forma de mundo cuya actualización 

requiere diez millones de e-mail por minuto y transacciones en dinero electrónico por 

un monto de un billón de dólares diarios, transacciones a distancia. Tan sólo este 

concepto fuerte de las telecomunicaciones como forma capitalista de la actio in distans 

es el adecuado para describir el tono y el modo de existencia en el Palacio de Cristal14 

ampliado. Gracias a las telecomunicaciones, parece haberse realizado por medios 

técnicos el viejo sueño de los moralistas de un mundo en el que la inhibición se 

imponga a la desinhibición. Sin embargo grandes regiones, los perdedores del juego de 

la globalización,  se separan, en huelgas latentes o manifiestas, del dictado mundial del 

capital globalizado, dando lugar a destempladas reacciones desinhibitorias.   

Igualmente, como es posible constatar en muchas regiones, que sectores de población 

dignas de ser tomadas en cuenta le vuelven la espalda al sistema político con una 

indiferencia enemiga. Así, la elevada densidad de la “convivencia”  mal avenida  genera  

la resistencia de la periferia contra la expansión unilateral de los negocios, maquillada 

de intercambios y acuerdos políticos bilaterales de libre comercio.  

 

                                                            

13.- SLOTERDIJK, Peter,  “Actio in distans. Sobre los modos de formación teleracional del mundo”, En 
Revista NÓMADAS Nº 28 – 2008, Instituto de Estudios Sociales Contemporáneos, Facultad de Ciencias 
Sociales, Humanidades y Arte –Universidad Central, Colombia. pp. 22 - 23 
14.- El Palacio de Cristal, el de Londres en 1850, que primero albergó las Exposiciones Universales y 
luego un centro lúdico consagrado a la “educación del pueblo”, y aún más, el que aparece en un texto de 
Dostoievsky y que hacía de toda la sociedad un “objeto de exposición” ante sí misma, apuntaba mucho 
más allá que la arquitectura de los pasajes; Benjamin lo cita a menudo, pero lo considera tan sólo como la 
versión ampliada de un pasaje. Aquí, su admirable capacidad fisonómica lo abandonó. Porque, aun 
cuando el pasaje contribuyera a glorificar y hacer confortable el capitalismo, el Palacio de Cristal –la 
estructura arquitectónica más imponente del siglo XIX– apunta ya a un capitalismo integral, en el que se 
produce nada menos que la total absorción del mundo exterior en un interior planificado en su integridad. 
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El rasgo distintivo de la globalidad establecida es la situación de proximidad 

forzosa con todo tipo de elementos. Creemos que lo más adecuado es designarla con el 

término topológico «densidad». Este término designa el grado de presión para la 

coexistencia entre un número indefinidamente grande de partículas y centros de acción. 

Mediante el concepto de densidad, se puede superar el romanticismo de la cercanía con 

el que los moralistas modernos han querido explicar la abertura del sujeto hacia el 

Otro15. 

  

En El palacio de cristal Sloterdijk desarrolla una metáfora que permite describir 

el estado actual de la evolución económica y social, especialmente en los países 

desarrollados de Occidente, cuestión que profundizará en el reciente “En El Mundo 

Interior Del Capital: Para Una Teoría Filosófica de la Globalización”16. El mundo que él 

denomina capitalismo integral, donde el espacio exterior es absorbido y extrapolado 

hacia un espacio interior completamente delineado y esquematizado. Este palacio de 

cristal desempeña el rol de cápsula que separa y protege a sus miembros de las 

amenazas del mundo exterior; en él, los consumidores pueden acceder a distintos tipos 

de productos provenientes de todas partes del globo sin tener que abandonar su burbuja 

de privilegio. 

 

La existencia en comunidad, al interior del Palacio de cristal, acontece bajo la 

forma de la densidad. La globalización impone un grado enorme de cercanía, tanto 

material como virtual, entre los mismos consumidores y entre éstos y los artículos de 

consumo. Basta pensar lo que ocurre en los centros comerciales, espacios gigantescos 

atiborrados de tiendas y de potenciales compradores, que ofrecen infinidad de productos 

comerciales destinados al consumo masivo de las multitudes, o lo que sucede con 

Internet, a través de esta red global los seres humanos trascienden los límites impuestos 

por las distancias físicas y pueden comunicarse entre sí desde cualquier lugar del orbe, 

                                                            

15.- SLOTERDIJK, Peter, El Palacio de Cristal, Barcelona, 2004.  
16.- SLOTERDIJK, Peter,  En El Mundo Interior Del Capital: Para Una Teoría Filosófica de la 
Globalización,  Editorial Siruela,  Madrid, 2007. 
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además las personas tienen la posibilidad de realizar toda clase de transacciones 

económicas sin siquiera desplazarse de su computador. 

 

Desde el punto de vista de Sloterdijk, el fenómeno de la densidad conduce a la 

primacía social de la inhibición sobre la desinhibición. 

 

A causa de la densidad, la inhibición se transforma en nuestra segunda 

naturaleza. Allí donde se manifiesta, la agresión unilateral adopta la apariencia de una 

utopía que ya no se corresponde con ninguna praxis. La libertad para actuar obra 

entonces como un motivo de cuento de hadas procedente de la época en que la agresión 

aún prestaba algún servicio17. 

 

La excesiva cercanía entre los miembros del palacio de cristal, que se expresa a 

través de un exorbitante nivel de densidad, tiene como consecuencias más relevantes, 

para el análisis que realiza Sloterdijk, la declinación de los dictados unilaterales, y la 

constitución hipercomunicativa de la sociedad, ambos acontecimientos confluyen para 

la determinación de la primacía de la inhibición. 

 

En épocas anteriores y bajo distintas formas de organización social, los 

habitantes menos afortunados de una determinada comunidad debían realizar un arduo 

esfuerzo por satisfacer sus necesidades básicas, mientras otros, pertenecientes a clases 

dominantes, accedían con relativa facilidad a todo tipo de lujos. Este orden social 

desembocó frecuentemente en la competencia entre los miembros de un mismo estrato 

social, y en la lucha de las clases inferiores por obtener mejoras en su calidad de vida. 

 

5.- Densidad y problemas migratorios en el Palacio de Cristal. 

 

En la actualidad, el estadio de desarrollo que ofrece el palacio de cristal permite 

una considerable disminución de los inconvenientes propios de sistemas sociales más 

primitivos. Existen programas de protección social que permiten complacer las 

                                                            

17.- SLOTERDIJK, Peter, El Palacio de Cristal, Barcelona, 2004.  
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necesidades básicas de la mayoría de la población y la brecha económica entre los 

estratos sociales es menor que en sociedades menos desarrolladas. 

 

Los habitantes contemporáneos del Palacio de Cristal llevan a cabo una vida 

marcada por el bienestar social, esto influye en el modo en que se interrelacionan, ya no 

se consideran unos a otros competidores en la batalla por la supervivencia, ni tampoco 

existen acentuados antagonismos entre las clases sociales que puedan dar pie a 

revoluciones o golpes de estado, manifestaciones unilaterales de la agresión. 

 

La elevada densidad garantiza la resistencia permanente del entorno contra la 

expansión unilateral, una resistencia que desde el punto de vista cognitivo se puede 

calificar como entorno estimulante para los procesos de aprendizaje, puesto que los 

actores suficientemente fuertes en medios densos se hacen unos a otros inteligentes, 

cooperativos y amistosos (y, como es natural, también se trivializan entre sí). Esto es así 

porque se interponen efectivamente el uno en el camino del otro, y han aprendido a 

equilibrar intereses opuestos. Al cooperar tan sólo con las miras puestas en el reparto de 

beneficios, dan por supuesto que las reglas de juego de la reciprocidad también son 

evidentes para los demás. Es lo que Rorty llamaría “compartir una esperanza egoísta 

común”. 

 

Si bien la coexistencia en el Palacio de Cristal se desarrolla principalmente bajo 

las normas generales de la cordialidad y la empatía, esto no implica la ausencia de 

problemas de convivencia de los que hemos sido testigos – durante las últimas 3 

décadas– en el escenario político internacional. 

 

Actualmente existe un conflicto de carácter étnico en muchos de los países 

desarrollados. Una cantidad elevada de inmigrantes, provenientes principalmente de 

África, Medio-Oriente y América Latina, tanto legales como ilegales, ingresa 

diariamente a Europa y Estados Unidos. Esto produce serias alteraciones en el orden 

social. Una parte de la población residente no ve con buenos ojos la llegada de 

extranjeros, lo consideran una invasión al Palacio de cristal. Los ciudadanos de menos 
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recursos afrontan este hecho con mayor malestar, en tanto son los principales afectados, 

ya que los inmigrantes constituyen una mano de obra más económica que compite con 

ellos en forma ventajosa, en la carrera por conseguir empleos de baja calificación. 

 

Adicionalmente, este problema étnico produce otro tipo de repercusiones. El 

incremento progresivo de extranjeros provoca que éstos vayan adquiriendo mayor poder 

e influencia en la construcción de la sociedad. Los extranjeros introducen sus 

costumbres y su religión en el contexto general, modificando – a través de procesos de 

hibridación– el panorama cultural de cada país. 

 

BIBLIOGRAFÍA: 

SLOTERDIJK, Peter, El Palacio de Cristal, Conferencia pronunciada en el marco del 
debate “Traumas urbanos; La ciudad y los desastres”, Centro de Cultura 
Contemporánea de Barcelona, CCCB. 2004.  

SLOTERDIJK, Peter, Esferas I Burbujas, Ediciones Siruela, Madrid, 2003 
SLOTERDIJK, Peter, Esferas II. Globos. Macroesferología, Ediciones Siruela, 2004 .  
SLOTERDIJK, Peter, Esferas III , Espumas, Editorial Siruela, Barcelona, 2005 
BENJAMIN, Walter, Libro de los Pasajes, Ediciones Akal, Madrid, 2005. 
BENJAMIN, Walter, Gesammelte Schriften, Suhrkamp, Frankfurt 1989 
SARLO, Beatriz, Siete ensayos sobre Walter Benjamin, Editorial FCE., México, D.F., 

2007. 
CLAESSENS, Dieter y CLAESSENS, Karin, Kapitalismus als Kultur: Entstehung und 

Grundlagen der bürgerlichen Gesellschaft, Suhrkamp, Frankfurt 1979. 
INZAURRALDE, Gabriel, “La ciudad violenta y su memoria”, tesis doctoral defendida 

el 11 de septiembre de 2007, Universidad de Leiden, Países Bajos.  
BUCK-MORSS, Susan, Dialéctica de la mirada. Walter Benjamín y el proyecto de los 

Pasajes, Editorial Visor, , Madrid, 199 
VÁSQUEZ ROCCA, Adolfo, Peter Sloterdijk; Esferas, helada cósmica y políticas de 

climatización , Colección Novatores, Nº 28, Editorial de la Institución Alfons el 
Magnànim (IAM), Valencia, España, 2008. 

 


